


El proyecto reflexiona sobre las relaciones entre los seres 
humanos y su entorno, visibilizando a los seres inanimados 
y su valor en la existencia de nuestro planeta. El registro se 
materializa en fotografías, videos, improntas, tintas y dibujos 
a grafito. A través de esta documentación, se genera un lazo 
afectivo con este mundo inanimado, evidenciando su 
importancia y existencia significativa, muchas veces 
invisibilizada. Se pone en práctica el principio andino de 
reciprocidad (Ayni), según el cual todo lo que se toma de los 
ambientes naturales debe ser devuelto, generando diálogos y 
sinergias respetuosas con el entorno y sus seres. Las rocas 
desempeñan un rol principal en este proyecto, que se relaciona 
con ellas de forma cercana, haciendo del contacto, la 
observación y el registro sus principales actividades.

Hemos asistido, históricamente, a procesos coloniales sobre 
los pueblos, la naturaleza y todos los seres, lo que ha 
producido no solo una muerte física, sino también simbólica, 
en pos de un crecimiento económico que beneficia a unos 
pocos. Se plantea como imperativo buscar salidas y soluciones 
ante este ecocidio, apelando a la cercanía, la empatía y el 
afecto, para alcanzar un equilibrio que permita poner fin a 
la manipulación y destrucción desmedidas generadas por 
una posición antropocéntrica. Son necesarios los discursos 
contrahegemónicos que cuestionen todos nuestros saberes 
y las relaciones que hemos construido con el mundo 
que nos rodea.

El proceso completo de obra puede verse en 
https://www.clarisamenteguiaga.com/about-1












